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Me honra la Academia por cuarta vez con misión tan hermosa,
Sr con tanto gusto mío desempenada. A la par que honra, he de
confesar que tuve fortuna : Morales, Comenge, Martínez Vargas
figuran entre nuestros más valiosos companeros ; mía fue la dicha
de apadrinarlos. Uno más va á anadirse á la lista de los académi
cos, y éste, os lo aseguro, vale por modo extremo. Será en nuestra
Academia, verdadero organismo polinuclear, no un producto se

cundario á modo de flagelo, ni un cuerpo de desecho conao una

amida : será un núcleo lleno de vida y lozanía, que nos traerá con

sus aptitudes y complexidades intelectivas, nuevos alientos, nue

vas energías.
El Dr. D. Carlos Calleja nace á la vida académica con toda

grandiosidad : una votación unánime y muy nutrida le abrió las
puertas ; un discurso, el que acabáis de oir, breve síntesis de sus

profundos y poco comunes conocimientos, le da indiscutible.dere
cho á nuestra consideración y afecto. Antes, alvotar, el veredicto
fue dado con arreglo á lo que de él sabíamos y presentíamos ;

ahora sabemos más, y no presuponemos nada : es un académico de
cuerpo entero ; ayer había fundadas esperanzas, hoy pruebas pal
pables.

Joven, muy joven, el de menos arios de nuestros consocios y,

no temo equivocarme, el de menos anos de todos los académicos

de Espana, hasabido, en breve tiempo, hacerse dueno de un tan

gran capital de conocimientos, que si sorprende por la cantidad,
más maravilla por el tiempo en que lo adquiriera. A pesar de su

corta vida, lleva cosechados numerosos lauros. Como alumno, tie
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ne una historia brillante ; como auxiliar de Laboratorio, llegó
pronto á jefe ; como investigador, es hoy maestro ; como docente,
es un consumado profesor, tan sabio como entusiasta; como histó

logo, trabaja, descubre, publica, hace ciencia (1).
Estos conceptos, etiquetas de las fases de su vida científica,

breve en el tiempo, grande en las obras, le han elevado, sin más

protección que-su mérito, á 'cuanto es posible conseguir. Es Cate

drático por oposición directa, es Académico por gustosa elección

nuestra, es conocido por sus trabajos más allá de los mares y más

allá de los Pirineos, de Cajal es el íntimo y el predilecto entre los

histólogos espanoles... ?Puede llegarse á más en tan corto lapso?
No, no se puede llegar á más, y el Dr. Calleja, por eso mismo, será

siempre el ejemplo indiscutible de que en esta Espana, tan vili

pendiada por las medianías que están agarradas al suelo como .la

hierba y no pueden elevarse como los árboles, es posible que el

meritísimo, el valioso, alcance, y alcance pronto, los puestos á que

derecho tiene. De los reptiles á las águilas hay muchas diferencias;
las plantas trepadoras han menester del muro ó del tronco para

verse en las alturas ; los cedros y los robles suben por su propio
esfuerzo.

Indudablemente nos interesa mucho la valía científica de nues

tros candidatos ; pero si éstos son miel sobre hojuelas, mejor que

mejor. La abundosa y rica miel científica del Dr. Calleja, no se

sirve en plato sucio, es decir, moralmente es limpio, pulquérrimo,
cristal.sin manchas, espejo bien azogado. Modesto, ctuizás en dema

sía modesto ; retraído, quizás en demasía retraído, laborioso, in

cansable, con tanto apego al hogar, doméstico y á su familia como

desamor ú las exhibiciones y reclamos, seducido por el trabajo de

Laboratorio, comparte su plácida existencia entre aquélla y éste,
entre los afectos y la ciencia ; todas las evolucionesy revoluciones

de su vida se realizan en un sólo eje, y éste se apoya en un doble

amor : en el amor de los suyos, en el amor de la ciencia. Como no

hay frotes en estos suavísimos movimientos, no hace falta que el
egoísmo ú otras malas pasiones sirvan de lubrificantes ni de im

pulsores.

(I) He aquí algunas de sus obras :

La región olfatoria del cerebro — Nota preventiva — Anales de la Soc. esp. de Hist. ?Val. Se

gunda serie, t. II. -

La región olfatoria del cerebro — Madrid. 1897.

Histogénesis de los centros nerviosos — Tesisdel doctorado — Madrid, 1896.

Distribución y significación de las células cebadas de Ehrlich — Rey: trim. mier., t. I., 1896.
Método de triple coloracióncon el carmín litinado yel picro-carmín de índigo — Rey. trim.

mier.,t. II., 1897.
Contribución al estudiodel bacilus laciis aerogenesken colaboración con A. Sirvent.)Rey.trint.

mier., t. IV, 1899.
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Sin que me deje llevar, que lo contengo hasta hacer punto, por
el carino que le profeso,, puedo decir de él, como decís todos, que
entra en la Corporación un Académico con dos apellidos ó califica
tivos: científico, honrado. Estamos de enhorabuena. Nos abandonó
un buen colega, el Dr. Barraquer, á quien tanto queremos ; lo
reemplaza otro también bueno, á quien hemos de querer lo mismo.

Por los destellos intelectuales se revelan los hombres, como el
Sol se revela por sus destellos. El discurso del Dr. Calleja es una

delación completa de su psiquismo ; vibra en él potentemente su

energía intelectual, vibran sus afectividades, es ancha puerta por
donde salen sus aficiones, y no habrá espectroscopio ni radioscopio
que acuse en él impurezas. Estoy seguro de que no será mal inter
pretado desde ningún punto de vista, de que no despertará recelo
alguno, que no causará zozobras, que no chocará con otros intere
ses y apetitos. Es oro sin escorias, oro puro, bien laminado.

La importancia del núcleo en lavida celular es un trabajo especu
lativo deprimer orden, una labor esquisita depurísimas tendencias.

Es, en otro concepto, un tema palpitante, discutido por las
primeras figuras de la ciencia, difícil, dado al apasionamiento,
prenado de inconvenientes.

Además, tanto y tanto se ha ido acumulando para la resolución,
que se necesita un soberano esfuerzo para reunir los datos, para
valorarlos en toda justicia y para deducir de ellos conclusiones pu
ramente científicas.

Las investigaciones fueron al principio malamente encamina

das. Encarinados los hombres de otros tiempos con buscar la esen

cia de las cosas, divagaron por completo en plenas brumas hipoté
ticas. Estos sonadores, de los que aparece de cuando en cuando un

ejemplar raro, ni sacaron nada en claro, ni hicieron avanzar la
ciencia. De puro enredo se vino á caer de bruces en una cuestión

de valía pueril, en un verdadero juego,de palabras, que puede for

mularse así: «el hombre es un cuerpo vivo ; el cadáver de un

hombre es un cuerpo sin vida ; el hombre que muere pierde la

vida», y así por el estilo. Bichat mismo cayó en este laberinto al
decir que la vida es el conjunto de circunstancias que resisten á la

muerte. Iguales jugueteos formaban el principio de Stahl, quien
definía su flogístico por la combustión y la combustión por el flo

gístico. C. Bernard cortó el nudo gordiano con su célebre fórmula:

«No hay definición de las cosas naturales.» Acabaron por irresolu

bles tales problemas ; sin duda no les espera la solución que tuvo

la cuestión tan debatida de si la llama de los cuerpos que arden era

cosa que procedía del interior ó bien carácter de la superficie, pues

un Lavoissier no se encuentra con frecuencia.
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Apártome de estas inútiles investigaciones, y prescindo de re

latar la historia de los procedimientos que han conducido á las

conquistas modernas, procedimientos que constituyen inagotables
veneros.

En nuestros días la idea de la vida despierta inmediatamente

otras dos : la de un cuerpo que la tenga y la de un medio que la

permita. Los investigadores, hoy más modestos y más trabajadores,
han dejado los prejuicios y no se dan reposo en busca de lo que es

ese cuerpo, de lo que es ese medio y de lo que resulta por la con

currencia de uno y otro.

Los que estudian el medio han dado con una ciencia universal

y vastísima ; los que del cuerpo tratan han descubierto en el ele

mento anatómico, hasta hace poco tenido por sencillo y homogé
neo, un nuevo mundo, cada vez más complexo y más heterogéneo.

Desde el punto de vista anatómico, los progresos de la óptica
han ensenado que la célula, que valdría más llamar plástida, como

hacen Le Dantecy otros, toda vez que no es un cuerpo hueco, es un

organismo individual, solo á las veces (monoplastídeos), asociado

ei muchos casos (poliplastídeos). Este organismo consta de tres

partes fundamentales: membrana de cubierta, protoplasma y núcleo,
cada una de ellas constituida por otros elementos.

La membrana de cubierta suele ser doble: una fundamental, qué
es órgano vivo, y otra accesoria, la cápsula de secreción, que es

órgano muerto; y entre ambas se divisan estriaciones perpendicu-,
lares á modo de medios unitivos y quizás de medios de comuni

cación.
Elprotoplasma es un cuerpo elástico, másespeso hacia la mem

brana de cubierta y hacia el núcleo, transparente, semisólido, de

aspecto granulóso, formado de un armazón ó retículo (1), sistema

de fibras que se extiende flexuosamente desde el centro hacia la

periferia, desde la membrana nuclear á la celular, y deljugo celu

lar (2); líquido, infiltrado é interpuesto en los espacios del espon

gioplasma y movible por las contracciones de éste, formándose así

las vacuolas. Hay, además, en elprotoplasma, proximo ó adosado al

núcleo, el centroson2a (3), pequenísima esfera, envuelta á veces en

protoplasma distinto en apariencia de la masa total, que se llama

esiera atractiva, y en fin, granulaciones ó granitos muy discutidos

en cuanto á su existencia y disposición. Las inclusiones, mejor los

inclusos, son cuerpos accidentales, de origen endocelular ó extra

celular.

(I) Espongioplasma, mitom.

(2) E9quilema, tualoplasma.
(3) Corpúsculo polar.
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El núcleo viene á ser una plástida pequena situada dentro del

protoplasma. Tiene, como éste, una membrana envolvente (mem

brana nuclear), y un contenido con retículo (1) divergente hacia la

periferia, y jugo nuclear que rellena todos los espacios ; por últi

mo, el nucleolo ó nucleolos, que quizás representen para el núcleo

lo que éste para la célula.
Prescindiendo de muchos otros detalles, estos son los datos

capitales recogidos por los histólogos con ayuda de los reactivos.

No pasa de aquí la investigación por impotencia de medios, pero

sin duda queda incompleto el análisis anatómico y no está satis

fecho el deseo de saber del científico. Hay un más allá, que no se

ve, que tal vez no se vea nunca.

Desde el punto de vista químico los adelantos son grandísimos.
Procediendo analítica ó sintéticamente, el resultado es el mismo:

las partes que constituyen la célula son muy complexas y están

formadas de los cuerpos de mayor peso molecular. Esta situación

motiva un difícil equilibrio químico, una gran inestabilidad, un

cambio continuo de reacciones y variaciones. Se puede asegurar

en este concepto, que el total complejo hombre dista tanto de la

célula, como el total complejo célula de los átomos químicos.
Una veintena de cuerpos simples entran en la formación de los

seres vivos, célula ú hombre. Estos elementos biodinámicos, á cuya

cabeza figuran el C y el N, se combinan entre sí de variadas ma

neras, resultando de las agrupaciones químicas con frecuencia

compuestos también biodinámicos y otros que son abiodinámicos,

como dice Gaube.
Estas agrupaciones no constituyen una masa homogénea. Por

más que las materias albuminoideas formen esencialmente el pro

toplasma y el núcleo, sobre ser muchas y dar lugar á derivados

numerosos, hay por debajo de ellas y en orden gerárquico otros

muchos cuerpos: los unos orgánicos ( ácidos a-mídicos, ámidas,

éteres de la glicerina, ácidos nitrogenados ó no, ácidos grasos,

hidratos de carbono, alcoholes) y los otros inorgánicos (sales, bases,

ácidos, agua y cuerpos simples). Todas estas substancias se dispo

nen física y químicamente en grupos y localizaciones especiales,
siendo raros los que, como el agua, existen en todos los puntos de

la plástida.
La topografía química de estos cuerpos pone de manifiesto la

asiduidad de los histoquímicos. Proteica la cubierta en los anima

les y celulásica en los vegetales ; formado el armazón protoplas
mático de plastina y el enquilema de globulina y albúmina, entre

(1) La forma reticulada es la más común; hay, además, la de filamento libre y continuo yla

de esferas centrales.
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cuyas substancias abundan materiales ternarios diversos, sales y
sobre todo el agua, como abunda la vitelina en la yema de algunos
óvulos; constituida buena parte de la membrana nuclear por anfi
pirenina ; hecho el armazón nuclear con la nucleína ó cromatina,
cuyos granos junta la linina (substancia acromática), el jugo con

paralinina y el nucleolo con la pirenina (1), entre cuyos princi
pios se interponen los ternarios, las sales y por entre las cuales
discurre el agua... Todo esto demuestra una gran complexidad
química en tan diminuto territorio, aun admitiendo que no existan
algunas de estas substancias, cuya realidad es algo dudosa.

Hay más diferenciaciones químicas : hablo de la reacción. En
general, el-conjunto de la célula es alcalino, como la sangre, como

la savia que las empapa. Alcalinos son el protoplasma celular y la
paralinina y nucleína, mientras el nucleolo atrae los colores
alcalinos. En las vacuolas el contenido .se va haciendo gradual
mente ácido siquiera estén rodeadas de materias alcalinas, pues
por diálisis penetran más pronto los ácidos que las bases.

Anadamos á esto una especie deconsecuencia de tales complica
ciones : me refiero á los curiosos y poco conocidos fenómenos del
tactismo, por ejemplo, y los no menos sorprendentes del tro
pismo, que han comenzado á describirse con los nombres dequimo
tactismo, folotactismo, termotactismo, heliotropismo, reotropisyno,
electrotropismo, etc. A propósito del primero, recordaré sólo la
acción de los reactivos químicos y en especial de los colorantes, y

propósito del último, del electrotropismo, voy á permitirme
llamar la atención hacia un hecho que reputo de trascendencia.

Una de las hipótesis mejor defendidas en la actualidad, y que
es de fecha muy reciente, labra una nueva faceta en el organismo
celular, crea un nuevo punto de vista. Supone Le Dantec que las
células todas poseen filamentos transparentes (filamentos cromá
ticos), los cuales contienen pequenos cuerpos discóideos, distri
buidos con cierta regularidad y formados de substancias específi
cas, fosforadas y albuminoideas (núcleo-albúminas), cuya reacción
es ácida y que están separados por materia hialina (hialoplasma).
Esta disposición recuerda la de una pila de Volta. Ahora bien : en

virtud del principio del electrotonus capilar, cada vez que por con

tracción ó retracción del retículo cambian de posición esos cuer

pos, que llama pl'ástidos, la pequena pila voltaica entra en función,
se desarrollan fenómenos eléctricos y son las células asiento de
una débil tensión eléctrica, que hade influir notablemente en todos
sus actos químicos.
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Por último, recordemos que por su misma complexidad é insta

bilidad, la célula forma continuamente nuevos productos, los 'cua
les constituyen en su dinámica química un gran grupo de nuevos

elementos, desde el N á una toxina (albúmino-carbonato 6 albú
mino -fosfato metálico ), elementos que coadyuvan á aumentar el
crecido número de sus componentes.

Resulta, que entre los histólogos que analizan los elementos
anatómicos hasta el límite posible, y los químicos, que analizando
y sintetizando, van en busca del por qué de la organización, hay,
matemáticamente pensando, un espacio casi inmedible de puro

pequeno, y substancialmente un inmenso vacío, que no pueden
saltar ni el uno ni el otro. Apostados cada cual en el borde del
abismo, no pueden salvar la distancia que los separa. Cuando al
guna vez parecen acercarse, sus mismos procedimientos, los medios

de avance los separan más: el histólogo, con sus reactivos yagen
tes de investigación, mata por regla general' lo que estudia y si

tal vez no altera la estructura química, modifica cuando menos la

molecular ; el químico, creando cuerpos nuevos, no llega á produ
cir en ellos la propiedad vida.

Vuelvo sobre mis pasos. Haciendo abstracción en demasía vio

lenta, de todo punto extranatural, heprescindido en la arquitectura
anatómica y en la arquitectura química de la célula, del medio en

que vive, sin el cual no vive y en el cual, y por él, nace, evolu

ciona y se extingue. Cuestión es esta muy trascendente.

Para que me sirvan de punto de arranque haré dos síntesis de

la célula : una anatómica y otra química, antes de estudiar la Fi

siología.
Lo fórmula anatómica es esta : la célula es una pequena masa

que consta de dos partes, una inclusa en la otra, que no obedecen

del mismo modo á los reactivos colorantes ; una membrana, no

impermeable, las separa del medio ambiente.

La fórmula química es esta otra : la masa protoplasmática es

una mezcla de agua y de varios principios inmediatos, más ó me

nos localizados, que están sufriendo continuas transformaciones
atómicas dentro de la capa proteica ó celulósica que los rodea ;

esta membrana no los aisla del medio ambiente.

Comencemos por ésta. El edificio químico celular, como todas

las construcciones químicas, ofrece caracteres específicos por la

naturaleza de sus átomos y más todavía, por el modo de armoni

zarse. La leueina (C6 H'3 NOS), por su radical amidógeno (N H'), es

básica y por el carbóxilo (CO' H) es ácida y en virtud de esta doble

condición, ya forma sales con los ácidos, ya con los bases, ya si

multáneamente con unos y con otras. Esta sola substancia presenta
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todos esos aspectos ; las demás, á pocas diferencias, se conducen

por modo análogo, Esto significa que cada uno de los cuerpos de

la célula, y ésta en conjunto como consecuencia, sufre la acción

del medio por su estructura química, que á su vez obra sobre el

medio.
El químico puede ingertar, cambiar, suprimir uno de estos ra

dicales con los trastornos consiguientes en el edificio químico ;

también es posible ingertar, cambiar ó suprimir elementos en las

células con las alteraciones consecutivas. Las inoculaciones pre

ventivas, las intoxicaciones de otra índole, los agentes terapéuti
cos 'é higiénicos no obrim de otra manera : el oxígeno se ingerta,
como el, hierro, como el calcio ; se cambia la hemoglobina, se su

prime una toxina circulante.
, Vive bien el Aspergillus niger en el complicado líquido de Rau-

un; un cambio casi inapreciable en eimedio, le modifica profun
damente y aun lo mata. Lo mismo ocurre con el de Ouchinski, y

con el de éste modificado por Dreyfus.
Un leve cambio en laproporción de agua, en lade sales, cambia

las funciones químicas de las materias proteicas : disolviendo la

clara de huevo en diez volúmenes de agua, casi no se coagula
á 1000; menguando un poco la proporción de cal, la fibrina no es

coagulable. Y así de todos los demás cuerpos.
Las propiedades vitales de las células se apoyan en la organi

zación de éstas, -pero todas sus funciones y variaciones, sine qua

non, están íntimamente unidas á las funciones y variaciones de

sus principios inmediatos ; su especificidad, las reacciones del
protoplasma, dependen de su estructura química (A. Gautier). Si

las granulaciones protoplasmáticas (plástidos según Le Dantec) (1),
son unas clorofilógenas, amidógenas, albuminógenas, lipógenas,
otras forman tejidos fibroso, elástico, y algunos llegan hasta cons

tituir organismos específicos, como el glóbulo sanguíneo, las fibras

elásticas y contráctiles, los cilindro-ejes, etc., lo real, lo que toca

mos y vemos, es obra de •rganización química, relacionada con

los tactismos y tropismos, es obra de afinidades y repulsiones ató

micas.
Colocada la célula, tan deleznable y variable, en un medio, lí

quido generalmente, no menos cambiable y modificable, está ex_

puesta á vicisitudes sin cuento. Lo único que sabemos, al acercar

nos porpor este sitio al arcano de la vida, es que en cada célula-hija
hay una parte mínima de substancia de la célula-madre, que la

(1) Para evitar confusiones, debo recordar quealgunos llaman, con razón,plaslida á la célula

entera, y queotros dan este nombre sólo á las granulaciones del protoplasma, sobre las cuales

fundan una hipótesis de la vida.

_ -

'
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imprime aptitudes determinadas. Recogida esta herencia, que le
gará de la misma manera á las sucesoras, el medio ambiente la
pone por completo á su disposición, por él se contrae, se alarga,
aumenta ó disminuye, funciona ó muere.

La fórmula anatómica nos daba substancialmente una masa
.

pastosa, separada del exterior por una membrana y envolvente
de otra masa, también circundada, que á su vez envuelve otra
masa corpuscular... En un concepto es éste un sistema de fortifi
caciones defensoras de una plaza ; en otro, es un organismo com

plejo con capas que protegen un centro importante, como en los
seres grandes amparan muchas envolturas á los centros nerviosos.

Fisiológicamente, una célula tiene cuantas actividades son ne

cesarias para su vida y para la de la especie, y así como un remedo
de funciones de relación. De intento he dicho su vida, pues cada
sér tiene la suya, y no son comparables : así, el hombre, por ejem
plo, posee la vida que resulta de la sinergía de incalculable nú
mero de células encargadas de funciones distintas, mientras que la
célula no goza de otra vida que la proporcionada por sus escasos

elementos y por sus incontables átomos ; el hombre tiene vida
total y la vida de cada una de sus células ; por eso aquélla, al mo

rir, se pierde primero y continúa la de éstos más ó menes tiempo ;
la célula sólo tiene su vida especial, que cesa cuando sucumbe,
siguiendo vivos los átomos indefinidamente. Al establecer estas di

ferencias, no hago caso de sutilezas : intento corregir un error

muy vulgarizado.
Por eso, al tratar de las funciones celulares, veo con cierta in

quietud que se adopta para las células el mismo patrón que para

los seres superiores', en todos conceptos diferentes. Dejemos este

asunto.

En conjunto la célula viva funciona como ser anaerobio. El nu

cleolo; el núcleo, el centrosoma y la parte más central del proto
plasma, actúan resguardadas del O, como actúan los microbios

anaerobios. El oxígeno sólo interviene á través de la membrana
fundamental, en la parte periférica del protoplasma, en un período
que pudiéramos denominar secundario, para destruir los productos
formados en el período primitivo anaerobio. Su absorción es super

ficial, no alcanza á las partes activas, y el poder oxidante queda
limitado á los residuos, á los desechos que han sido empujados ha

cia la periferia. Si los histólogos y fisiólógos aceptaron una respi
ración como la nuestra, es porque se fijaron primero, por ser más

aparentes, en los fenómenos de combustión y en la consiguiente
energía. La savia oxigenada, la sangre oxigenada ó sencillamente

el líquido oxigenado en que se banan las células, proporcionan un
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agente de desasimilación, efectuándose así la desasimilación com- ,

bustiva.
En cambio, todas las partes centrales del protoplasma y las

incluidas en éste, allí en donde la asimilación se realiza, son emi

nentemente reductoras. Bokorny ha demostrado que el principio
reductor reside por modo especial en el protoplasma, anadiendo

que es una substancia coloide, no dializable, alcalina y que los

ácidos, aún los diluidos, oxidantes ó no, le hacen perder su ener

gía reductora.
Parece, .pues, que lo fundamental en la vida, en tanto que for

mación, es anaerobio, y que la destrucción, la desorganización, es,

por el contrario, aerohio. O lo que es lo mismo, fisiológicamente,

queda dicotomizada la célula : por dentro vive, por fuera muere.

No extrano que algunos histólogos con buen sentido llamen muer

ta á la cápsula de secreción celular.

Esta dicotomía me ahorra estudiar al detalle las funciones celu

lares: todas las importantes, nutrirse, reproducirse, son internas,

profundas ; las accesorias ó subordinadas son externas, periféricas.

La parte externa, según mi modo de pensar, se compone de dos

partes : cubierta y protoplasma exterior.

La cubierta sirve para regular los cambios entre los medios

extra é intracelular, como regula los cambios la membrana que

dializa entre líquidos de diversa densidad ; en esta diálisis tienen

un gran papel la densidad de los medios, las tensiones, los espesa

mientos de los líquidos, el grosor y compacidad de la pared, etc.

Sirve también para impedir invadan el protoplasma substancias

no dializables ; sirve probablemente para dar punto de inserción

al retículo, verdadero sistema muscular, y sirve sobre todo para

que no se vierta y disemine el protoplasma, sin el cual el núcleo

no viviría bien ó no viviría.

La porción perildrica del protoplasma, tanto más espesa cuanto

más desechos produce la célula, recibe los detritus á modo de

cloaca y sirve de horno de combustión.

Las partes internas son capitalísimas, son lo esencial de la

célula.

El retículo, posiblemente fibrilar, es contráctil y cuando menos

pone en movimiento el enn uilema, favorece las corrientes centrí

petas y centrífugas, cambia las presiones y densidades y quizás con

estos mecanismos contribuya á la defensa del núcleo, creando obs

táculos al paso de materias ofensivas, y engendre tensión eléc

trica.
El jugo celular es el medio interno, el vehículo de lo que faltay

de lo que sobra, el solicitador de ósmosis y el impulsor de exósmo
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sis, el diluidor de los tóxicos que molestarían al núcleo, y con el
retículo -el que recibe los primeros golpes de las toxinas, quizás
inutilizadas en su espesor, dada la inestabilidad química de los in
'vasores y de los invadidos.

El protoplasma en masa es un órgano trabajador por excelen
cia: recibe la materia ambiente y la modifica en provecho de la
célula. Si admitimos los plástidos ó granulaciones, éstos serían la
parte más activa, los que formarían clorofila, grasa, diastasas,
materia contráctil, etc.

El centrosoma, sea ó no sea dependiente del núcleo, es el que
parece iniciar una de las formas de la reproducción, la seg
mentación carioquinésica.

La membrana nuclear debe desempenar respecto al núcleo papel
análogo al que desempena respecto á la célula la membrana
celular : un nuevo depurador, un nuevo obstáculo, una defensa
más para el núcleo.

El núcleo. Cuando leí por vez primera en un periódico de Medi
cina la palabra presidente, no titubeé un instante: el presidente
sólo podía ser el núcleo: así era. Este calificativo sintetiza toda su

importancia y su valor funcional. Si aceptamos la existencia de los
plástidos, á usanza de Le Dantec, él es su incitante natural, su di
rector, quien las regula y gobierna. Si admitimos la disposición
de los elementos celulares tal como es usual y corriente, él preside..
las funciones de la célula, las da unión y armonía, dirige todas las
actividades del protoplasma hacia la conservación de la célula, é
interviene por modo eficaz en los fenómenos nutritivos, de los
cuales son consecuencia la vida en el individuo y la vida en las
series (reproducción).

Los experimentos de merotomíademuestran sin duda alguna el

importante cometido del núcleo: en el trozo que conserva él ó un

núcleo, hay asimilación, regeneración y reproducción; el ser muti

lado se convierte, gracias á él, en completo, como se completa un

cristal roto en su agua madre ; en el trozo en que no hay núcleo,
todavía es 'posible la adición (no la asimilación) en virtud de la

tensión superficial, pero no tarda mucho en cambiar sus condicio
nes físicas y químicas, extinguiéndose más ó menos rápidamente.

Pero si el núcleo es todo esto, si tanto vale, y bien ha dibujado
el Dr. Calleja el cuadro de su importancia, me guardaría mucho

de admitir que él solo se baste. Si aislamos el núcleo, si le privamos
de suprotoplasma'y de cuantos elementos le protegen yalimentan,
el núcleo es incapaz de vivir, como lo es el protoplasma aislado.

De uno y otro factor depende la vida de la célula: ambos se ne

cesitan, se prestan mutua ayuda; juntos hacen una célula, sepa
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rados ni el núcleo formará protoplasma y cubierta, ni el protoplas
ma engendrará un núcleo. Ni el cristal brota sin agua madre, ni

en la reproducción ovípara resultará un nuevo sér si la yema es

sola ó si ésta falta. -

Ocurre en esto como en los organismos superiores : no existen

sin sistema nervioso ; pero éste no puede ser sin que existan otros

órganos : quitad á un perro, á un caballo ó á un hombre, el hí

gado, los rinones, los pulmones, el corazón, y muere á pesar de su

sistema nervioso central y periférico. En estos engranajes orgáni
cos caben, lo acepto, jerarquías; pero son tantas las subordinacio

nes y solidaridades, que los presidentes que dirigen, se apoyan y

viven 'sobre los elementos presididos. Y estos engranajes no son

meramente de función vital : todavía son más estrechos y ajusta
dos en el concepto químico (complexidad) y en el concepto mecá

nico (agrupación molecular). Química y Mecánica son substancial

mente el mismo hecho. En un organismo, por pequeno que sea,

?quién preside ? ? quién manda ? ?Se realizan los cambios por

acción del que regula las funciones ó son éstos modalidades quí
micas y mecánicas consecutivas á las leyes generales de la natu

raleza? ?Existen éstas por aquél ó aquél resulta de éstas?

Estas preguntas han traído á nuestras ciencias conceptos y pa

labras de la política. Quien admite una República unitaria con

_Presidente; quien una República federal con Presidente ; quien
un Gobierno despótico ; quien una variedad del socialismo ; quien
la anarquía orgánica. No demos vueltas : hay en la célula diver

sas jerarquías ; pero estas jerarquías, por excelsas que sean, se

sostienen y vegetan, merced á aquellas modalidades químicas y

mecánicas que son, en suma, el substratum del vivir y el substra

tum del gobernar.
El núcleo, aparte del terreno hígido, da también muestras de

su importancia en el morboso. Puede afirmarse hoy que las enfer
medades nucleares tienen mucha más trascendencia que las proto
plasmdlicas. A millares hay hechos que lo demuestren. Cito sólo

dos bien distintos : la clorosis es gravísima cuando el núcleo ha

sido afecto ; la acción de la electricidad dana más al protoplasma
que al núcleo: las lesiones de éste son irremediables. En el mismo

sentido, si bien el camino es otro, conducen los recientes experi
mentos de Botazzi sobre las propiedades de los nucleoproteidos. De

ellos se deduce la acción desintegrante, catabólica de estos cuer

pos, revelada por la producción de anhídrido carbónico y destruc

ción de la oxihemoglobina, del glucógeno y de la glucosa.
?Y el nucleola Bieh poco se sabe de sus funciones. Dejando á un

lado si respecto al núcleo es lo que éste respecto alprotoplasma,
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dejando también aparte su diversa afinidad tintórea, quiero recor

dar sólo que resiste más que los otros elementos celulares ante

ciertas causas morbosas: puede la electricidad deformar y romper

la célula, destrozar al protoplasma, lesionar al núcleo y todavía

puede quedar íntegro el nucleolo, cuando menos en apariencia.
?Se trata de una resistencia especial? ?Es que su situación profunda
lo pone más á cubierto de los ataques del medio cósmico?

Sintetizo. La célula es un sér muy complejo anatómica, quí
mica y mecánicamente considerada. En sus elementos anatómicos
hay alguno predominante, pero predominio relativo, muy relativo,

y todos ellos; altos ó bajos, sufren el yugo del medio, de ese medio

que regido por leyes eternas, hace y deshace en el extenso círculo

de sus atribuciones.
He terminado. En el complicado organismo de nuestra Acade

mia ingresa un poderoso núcleo, no parte accidental, fuertemente

provisto de cromatina. El Dr. Calleja desea para nuestra patria si

quiera una poca cromatina ; nosotros no hemos de desearla: con él

llega abundosa cantidad de armazón cromático, que ha de dar nue

vas energías y alientos á esta gran célula. La medalla, Sr. Presi

dente, que vais á entregarle, bien merecida por cierto, hará en su

pecho lo que el ácido fórmico en el núcleo: no lo crea, no lo agran

da, pero le da un realce, una visualidad, que le permite destacarse

en medio de la masa protoplasmática. Estoy seguro de que nues

tra medalla por especial sofotropismo irá al Dr. Calleja como por

especial quimiotactismo van al núcleo los colores básicos de ani

lina.
HE DICHO..
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